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LOS YACIMIENTOS ROMANOS DE 
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DE LA TABVLA IMPERII ROMANI
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RESUMEN

Con este artículo queremos contribuir a rellenar un vacío de yacimientos en la zona de 
la Tabula Imperii Romani donde se situarían los asentamientos de Puebla de don Fadrique 
(Granada). Algunos de ellos son de gran importancia por su considerable extensión y por los 
materiales que proporcionan. 

También recogemos algunas noticias de autores antiguos que ubicaron en el Campo de 
Bugéjar algún municipio romano.

Palabras clave: Puebla de don Fadrique, yacimientos romanos, Tabula Imperii Romani, 
municipio romano. 

ABSTRACT

Aim of this paper is to resolve the lack of information with regard to the part of the Tabula 
Imperii Romani where sites of Puebla of Don Fadrique (Granada) could be found. Some of them 
are important because of its extension and archaeological finds. We take into account ancient 
authors who identified Roman cities in Campo de Bugéjar.

Key words: Puebla de don Fadrique, Roman sites, Tabula Imperii Romani, Roman city. 

INTRODUCCIÓN

En el año 2002 se publicó la Tabula Imperii Romani (TIR), que daba una visión del pobla-
miento romano en España. El volumen J-30 recoge muchos de los datos conocidos sobre el 
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Figura 1. Situación de Puebla de don Fadrique en el contexto de la Tabula Imperii Romani.
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Figura 2. Mapa con los yacimientos con vestigios romanos de Puebla de don Fadrique: 1. Molata de 
Casas Viejas; 2. Las Quintas; 3. Cortijo de la Merced; 4. Los Castellones; 5. El Royo; 6. Aguilón Grande; 
7. Casa Moya; 8. Las Hoyas; 9. Molata del cortijo de la Cerca; 10. Almaciles; 11. Viana; 12. Cortijos 
Nuevos; 13. Poco Vale; 14. Cerro de la Cruz; 15. El Cuarterón; 16. Pozanco; 17. San Ginés; 18. Tejera 
de Almaciles; 19. Cerro del Mojón; 20. Cerro de las Palomas; 21. Pedrarias; 22. Reolid; 23. Dehesa de 
Horcajón; 24. El Tornajo; 25. Loma de Félix; 26. Tejera de Valdía; 27. Higueruela; 28. Lóbrega; 29. 
Cruce de caminos del cortijo de los Álamos con el de la Cárdena; 30. Los Álamos; 31. Cortijo de Norre 
o Casa Henares; 32. Cerro del Trigo; 33. Bugéjar; 34. El Duque; 35. Cerros del Curica; 36. Cruce de 
caminos: Vereda de Huéscar y camino al cortijo de los Patiños; 37. Cortijo de la Puente; 38. Balsa de las 
Casas; 39. Cortijo del Alcatín; 40. Loma del Quemado; 41. Las Listas; 42. El Cartabón; 43. Las Lomas; 
44. Cueva de Pérez; 45. Botardo; 46. Hoyo del Tesoro; 47. Los Boquerones; 48. Cuevas de Penalva; 49. 

Cortijo de Astor; 50. Cortijo de Félix. 
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cuadrante sureste de la península. En la Tabula se aprecia un gran contraste entre los numerosos 
yacimientos de la provincia de Murcia y norte de Almería y el gran vacío que hay en la zona 
noreste de Granada, en los altiplanos de Baza-Huéscar, en los que solamente aparecen Tútugi, 
Cúllar de Baza, el Negro, Basti y Caniles. Nosotros, con este artículo, queremos llenarlo en 
parte, haciendo un estudio de los asentamientos de Puebla, recogiendo sus características, su 
importancia, las principales vías de comunicación, etc., cuestión que ya hemos tratado en muchos 
de nuestros trabajos y en los que han realizado otros investigadores1.

También queremos hacer referencia a autores de tiempos pasados, que han dado noticias sobre 
la presencia de vestigios romanos en Puebla, o que incluso han llegado a situar en su término 
municipal algunas ciudades antiguas, pero que la moderna bibliografía no las ha tenido en cuenta.

En el mapa de figura 1 recogemos la ubicación de Puebla dentro del contexto de la Tabula 
Imperii Romani, en la que se puede apreciar que en el espacio que abarca su término no se ha 
situado ningún yacimiento. En el de figura 2 aparecen los lugares de Puebla en los que se ha 
encontrado vestigios romanos. 

YACIMIENTOS DE PUEBLA

Hay yacimientos en el término que por la extensión, de varias hectáreas, en las que apare-
cen los restos, debieron tener bastante importancia: Molata de Casas Viejas, Pedrarias, Lóbrega 
y Duque-Bugéjar (el agrupar éstos dos asentamientos es debido a que están cerca el uno del 
otro, unos 1750 m. en línea recta, y en el espacio intermedio hemos encontrado indicios de 
casas aisladas). Todos están en llano, excepto Molata de Casas Viejas en la que los vestigios se 
encuentran tanto en su cumbre amesetada como en las laderas, siendo en las del sureste donde 
hay más materiales romanos. En todos, especialmente en Pedrarias, Duque-Bugéjar y Lóbrega, 
se aprecian cimientos de edificios que a veces se han visto afectados por labores agrícolas. La 
zona de Lóbrega donde aparecen más restos es conocida como los «Villares de Lóbrega».

1 FERNÁNDEZ, J. y SERRANO, D., «Fragmentos de tégulas, ímbrices y ladrillos con restos epigráficos proce-
dentes de Bugéjar (Puebla de don Fadrique, Granada)», Antigüedad y Cristianismo X, 1993, 625-652; « Un importante 
yacimiento iberorromano en la cortijada del Duque (Puebla de don Fadrique, Granada)», Verdolay 5, 1993, 89-107; 
«Villa romana de Puebla de don Fadrique (Granada)», Antigüedad y Cristianismo XI, 1994, 315-325; «Broche de cin-
turón visigodo procedente de Puebla de don Fadrique», Antigüedad y Cristianismo XII, 1995, 595-598; «Un conjunto 
de villas romanas del Campo de Puebla de don Fadrique (Granada)», Antigüedad y Cristianismo XV, 1998, 541-575; 
«Togado tardorrepublicano procedente de la cortijada de El Duque (Puebla de don Fadrique, Granada)», Antigüedad 
y Cristianismo, XVII, 2000, 277-290; «Materiales tardorromanos con epigrafía y simbología cristiana procedente de 
Bugéjar», Antigüedad y Cristianismo XIX, 2002, 345-374; «El yacimiento de Casa Moya (Puebla de don Fadrique, 
Granada)», Antigüedad y Cristianismo XX, 2003, 475-537; «Grafitos y marcas de alfarero de Puebla de don Fadrique 
(Granada)», Antigüedad y Cristianismo XXIII, 2006, 323-385. ADROHER, A. Mª. et alii., «Poblamiento y explotación 
del territorio en las intrabéticas septentrionales. Campaña de prospección de 1995 en Puebla de don Fadrique, Grana-
da», A. A. A., 1995, II, 47-54; «Impacto romano sobre la ocupación del territorio del Campo de Bugéjar (Puebla de 
don Fadrique, Granada), Cudas 1, 2000, 159-185; «Campaña de prospección arqueológica superficial en los llanos de 
Bugéjar (Puebla de don Fadrique, Granada)», A. A. A. 1997 II, 2001, 86-97; La cultura ibérica, 2002; «Campaña de 
prospección arqueológica al norte de Almaciles», A. A. A., 2000 II, 2003, 24-32; «Campaña de prospección en los llanos 
de la Puebla. Zona de Toscana Vieja (Puebla de don Fadrique, Granada)», A. A. A., 2000 II, 2003, 33-39; El territorio de 
las altiplanicies granadinas entre la Prehistoria y la Edad Media. Arqueología en Puebla de don Fadrique (1995-2002), 
2004; «Estructuras defensivas tardorrepublicanas en el ámbito rural de la Bastetania», Arqueología militar romana en 
Hispania, 2006, 625-638. DIOSONO, F., «El castellum romano del Cerro del Trigo (Puebla de don Fadrique, Granada) 
y el control del territorio en época republicana», Archivo Español de Arqueología 78, 2005, 119-128.
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Lámina 1. Presa de la fuente de Pedrarias.
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El suministro de agua para la población estaba asegurado, pues Molata de Casas Viejas 
tiene una fuente en la ladera sureste. Pedrarias dispone de otra, que brota de una cueva situada 
al pie del cerro que hay al sur de los actuales cortijos. Presenta la particularidad de que en el 
lugar del nacimiento se levantó una presa construida, con grandes bloques de arenisca muy bien 
escuadrados, que creemos podía tener un origen romano (lám. 1). En Duque-Bugéjar hay dos 
fuentes. En Bugéjar está la más importante del Campo de la Puebla, pues debido a la abundancia 
de su caudal ha proporcionado, por medio de la acequia que va hasta las Casas de don Juan, 
el abastecimiento de agua a muchos de los actuales cortijos del Campo y, como ya expusimos 
en uno de nuestros trabajos, posiblemente sería de origen romano y de ella se surtirían muchas 
de las villas situadas en sus proximidades2. En el Duque hay también una pequeña fuente y un 
pozo. En éste se aprecian algunos bloques de arenisca incrustados en sus paredes, que podría ser 
indicios de su utilización en época romana. Lóbrega se serviría de la Rambla del Prado, que hasta 
hace pocos años ha permitido el regadío de algunas tierras en los alrededores de la cortijada.

Estos yacimientos tuvieron una amplia ocupación que abarca desde la Prehistoria hasta el 
medievo, aunque este último periodo está poco representado. Fueron importantes en el periodo 
ibérico, ya que aparecen abundantes restos. De época romana hay cerámicas campanienses, 
sigillatas aretinas, sudgálicas, hispánicas, claras y tardías meridionales.

Algunos grandes bloques de piedra arenisca escuadrados, indicarían la existencia de impor-
tantes edificios. En Bugéjar (donde uno de ellos presenta un resalte que se ha interpretado como 
brazo de una cruz visigoda del siglo VII3), aparecen principalmente en la zona en la que se han 
encontrado fragmentos de mármol (uno podía pertenecer a la tapa de un sarcófago) y abundantes 
restos de tégulas e ímbrices con epigrafía4. En el Duque, junto a materiales de gran calidad5, hay 
un bloque que podía pertenecer a una prensa de aceite y otros con mortajas para ser encajados 
mediante grapas. También apareció la escultura de un togado y en la zona de la necrópolis, se 
recogió un fragmento decorado con dentículos (dentellones o tacos rectangulares), semejante a 
los restos encontrados en La Alcudia de Elche, que se han interpretado como pertenecientes a 
un templo romano6 (lám. 8, abajo). En Lóbrega, en las eras, pudimos ver lo que sería el fuste de 
una columna de piedra rosada, utilizada como rodillo, y otros dos fragmentos encajados en un 
muro de contención (lám. 8, arriba). En Pedrarias, muy próximo a la actual balsa de la que parte 
una acequia para el riego, se ven cerámicas romanas, restos de ímbrices y ladrillos y un conjunto 
de bloques de arenisca que presentan huecos rectangulares, poligonales o circulares de los que 
parten o llegan canales y que podían indicar algún tipo de actividad industrial (lám. 2, 3 y 4).

También llama la atención lo que podía ser un camino delimitado por dos alineaciones para-
lelas de piedra que, desde por encima de la fuente, se dirige hacia la cumbre del cerro (lám. 5), 
donde pueden verse los cimientos de un edificio cuadrangular con muros muy gruesos, que pudo 
estar rodeado de una muralla, pues a su alrededor se aprecia un talud de piedras derrumbadas 
(lam. 6, arriba). Al comienzo de este camino hay indicios de lo que suponemos una necrópolis. 
En cuanto a los restos de la cumbre, sobre todo los del edificio ya mencionado, y dado que 

2 FERNÁNDEZ, J. y SERRANO, D., «Un conjunto de villas…art. cit. nota 1, 568 y 570.
3 GÓMEZ, A. Presencia arqueológica del cristianismo en Murcia. 2002. 143.
4 FERNÁNDEZ, J. y SERRANO, D., «Materiales tardorromanos….art. cit. nota 1; «Fragmentos de tégulas…. 

art cit. nota 1.
5 FERNÁNDEZ, J. y SERRANO, D., «Un importante yacimiento… art. cit. nota 1.
6 FERNÁNDEZ, J. y SERRANO, D, «Togado tardorrepublicano.... art. cit, nota 1; RAMOS, R. La ciudad 

romana de Illice, 1975, 165 y lám. LXXVIII y LXXIX.
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Lámina 2. Pedrarias: parte superior e inferior de un bloque de arenisca.
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Lámina 3. Pedrarias: dos vistas de un gran bloque de arenisca con acanaladuras y huecos.
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Lámina 4. Pedrarias: dos bloque de arenisca con huecos cuadrangulares y una acanaladura.
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Lámina 5. Pedrarias: dos vistas del camino que sube hacia la cumbre del cerro de la fuente.
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Lámina 6. Pedrarias: cimientos del gran edificio de la cumbre y del talud de piedras derrumbadas que 
lo rodea (arriba); vista de la gran alineación de piedras que hay en la parte superior del cerro (abajo).
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Lámina 7. Pedrarias: dos vistas de la gran alineación de piedras que hay en la parte superior del cerro.



429

Lámina 8. Columna de piedra rosada de Lóbrega (arriba); fragmento arquitectónico del Duque (abajo).
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no hay ningún material que nos permitan datarlo, es posible que se pudieran relacionar con la 
existencia de una torre de época medieval, defendida por ballesteros murcianos7. Además, reco-
rriendo la formación montañosa de la que forma parte el cerro donde se ubica la fuente, se ven 
unas alineaciones de piedras, muy bien hechas, que recorren el cerro en cientos de metros y en 
diversos puntos (lám. 6, abajo y lámina 7). En algunas zonas estos restos se han visto alterados 
por el desfonde de tierras para efectuar una repoblación forestal. No podemos saber la utilidad 
de estos muros, ni atribuirles a una época concreta. El que una parte de ellas transcurra cerca de 
una verja de separación de fincas, nos hacer pensar que pudo tener esta finalidad, como ocurre 
en algunos sitios de España, aunque esta forma de delimitación no la hemos podido encontrar en 
otros lugares de Puebla. Es posible que la realización de un levantamiento topográfico permitiese 
una visión de conjunto que pudiera aclarar para qué sirvieron.

Además de estos asentamientos mayores hay otros de menor entidad, pero que no pueden 
ser considerados simples villas. En llano u ocupando la parte baja de laderas montañosas se 
encuentran Casa Moya8, Cortijo de la Merced, Cortijo del Tornajo y Reolid. En todos aparecen 
restos ibéricos, aunque solamente hemos encontrado cerámica ática en Casa Moya y Cortijo de 
la Merced. En estos dos yacimientos hay los mismos materiales romanos que en los mayores, 
mientras que en el Cortijo del Tornajo y Reolid estos vestigios no son abundantes, lo que nos 
lleva a pensar que en este período perdieron importancia. Todos disponen de fuentes para el 
suministro de agua, siendo la más destacada la de Jordana, en Casa Moya, que permite incluso 
el regadío de algunos bancales. Las otras son de pequeño caudal. El yacimiento de Reolid tam-
bién se podría servir del agua de la rambla de Campillejos, que discurre por sus proximidades. 
En Casa Moya hay una balsa de recogida de aguas que presenta tres de sus lados excavados 
en la tierra y reforzados con piedras cogidas con argamasa. El cuarto muro, que soportaba la 
presión del agua y que no estaba excavado como los otros, está construido, a modo de presa, 
con grandes bloques de arenisca escuadrados, lo que hace que tenga un aspecto semejante a la 
de de Pedrarias (lám. 9).

Otros yacimientos más pequeños ocupan cerros de mediana altura, como Almaciles y Dehesa 
de Horcajón. En Almaciles hay materiales prehistóricos, ibéricos (con cerámica ática) y romanos 
que van desde cerámicas campanienses hasta otras del período altoimperial. Dehesa de Horcajón 
se encuentra en la zona montañosa del municipio, en las proximidades de La Sagra y junto al 
río Barbata. Aparte de algunos escasos fragmentos con decoración ibérica abundan los romanos, 
con presencia de sigillatas sudgálicas, hispánicas y tardías meridionales.

Dos asentamientos más, ambos con ocupación prehistórica, se encuentran en cerros de elevada 
altura: Aguilón Grande y Los Castellones. En el primero se han recogido materiales romanos 
similares, excepto por la presencia de campaniense, a los de Casa Moya, del que dista menos 
de 500 metros. Pensamos que pudo estar relacionado con el control de la zona, ya que desde su 
cumbre se divisa todo el llano en torno a Puebla de don Fadrique y está en el paso natural que, 
a través del Collado Serrano, comunica el término municipal de Puebla con el de Nerpio. Los 
Castellones, con una elevación mayor que el Aguilón, se ubican en una formación montañosa 
con importantes defensas naturales, desde la que se domina toda la zona en torno a La Sagra y 
los pasos naturales que van hacia Huéscar y, por la Losa, a la provincia de Jaén. Son varios los 
puntos con vestigios arqueológicos. Cerca del cortijo de Bancalejos y del barranco de la Cueva 

7 MOLINA, L., «Defensa murciana de la torre de Pedrarias (1489)». Cuadernos de Estudios Medievales, VI-
VII, 1980, 131-140.

8 FERNÁNDEZ, J. y SERRANO, D., «El yacimiento de Casa.....art. cit. nota 1.
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Lámina 9. Presa de la Balsa de Casa Moya.
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de la Cadena hay un yacimiento del Eneolítico-Bronce. Más hacia el este, donde la formación va 
alcanzando mayor altura, aparece un poblado de la Edad del Bronce y a continuación, separado 
por una vaguada, se encuentra la zona en que hay una mayor abundancia de materiales, que 
van de época eneolítica a medieval. Del período romano hay sigillatas sudgálicas, hispánicas 
claras y tardías meridionales.

Además de estos asentamientos a los que hemos hecho referencia, hay una serie de villas repar-
tidas por todo el término municipal. La mayoría, como se puede ver en nuestro trabajo ya citado, 
se ubicaron en el Campo de la Puebla9 y de ellas solo mencionaremos nombre y cronología. Estas 
villas son Tejera de Almaciles (s. II y III), Cerro del Mojón (s. II y III), Cerro de las Palomas (s. 
II y III), Loma de Félix (s. II y III), Tejera de Valdía (s. II y III), Higueruela10 (s.II a IV), Cruce de 
caminos del Cortijo de los Álamos y de la Cárdena (s. I a V/VI), los Álamos (s. I a V/VI), Cortijo 
Norre o Casa Henares (s. II-III), Cerros del Curica (s. I a V/VI), Cruce de caminos al Cortijo de 
los Patiños y Vereda de Huéscar (s. II a IV), Cortijos de la Puente (s. I a III), Balsa de las Casas 
(s.I a IV), Cortijo del Alcatín (s. I a.C. a V/VI), Loma del Quemado (s. I a V?), Las Listas (s. I 
a IV), el Cartabón11 (s. I a IV), Las Lomas (s. I a III). Botardo (s. II y III), Hoyo del Tesoro (s. I 
a III), los Boquerones (s. I a V/VI), Cuevas de Penalva (s. I a III) y Cortijo de Félix (s. I a III).

En el resto del término municipal, en la zona más montañosa, hay otras villas. Las Quintas 
se encuentra cerca de la cortijada de Porcuna, al pie de una zona montañosa cubierta de pinos 
y con bancales dedicados al cultivo de almendros. Los materiales recogidos son escasos y su 
cronología iría del siglo III al V/VI. En otro yacimiento Molata del Cortijo de la Cerca, se han 
encontrado algunos fragmentos de sigillata y un pequeño bronce de época constantiniana. En el 
Royo han aparecido algunos materiales con decoración ibérica y sigillatas hispánicas y claras que 
indicarían una cronología del siglo I al III. Dentro de un cercado de piedras, hay restos de un 
edificio rectangular con un ábside en uno de sus lados menores. En las Hoyas, situada al pie de 
Los Castellones y próxima a cortijo de este nombre. Los restos aparecen en bancales dedicados al 
cultivo de cereales de secano y cerca de una pequeña fuente. Su dispersión hace pensar que contó 
con más de un edificio. Entre las cerámicas destacan sigillatas aretinas, sudgálicas, hispánicas y 
claras y su cronología iría del siglo I al III. En Poco Vale, también al pie de Los Castellones, y en 
una ladera dedicada al cultivo de almendros, ubicada entre las carreteras a La Losa y las Santas, 
se han recogido algunos fragmentos de sigillatas sudgálicas, hispánicas y claras, que iría del siglo 
I al V. En el Cuarterón, en las proximidades del cortijo del mismo nombre que actualmente está 
en ruinas, donde junto al talud que desciende desde un bancal de almendros al barranco de doña 
Elvira, hay fragmentos de sigillatas sudgálicas, hispánicas y claras, que indicarían que perduró 
del siglo I al III. En Pozanco se situó en una zona abancalada al pie de la ladera de la Cuerda de 
Pozanco, que desciende hasta unos bancales dedicados al cultivo de cereales de secano, situados 
al norte del camino a Juan de Robles, al oeste del cortijo actual y algo alejada de la fuente. Sobre 
el terreno abundan los restos de ímbrices y se han recogido sigillatas sudgálicas, hispánicas, claras 
y tardías meridionales, que dan una cronología de los siglos I al V. En Viana se ubicó una villa 
cuyos restos aparecieron en una ladera cortada por la carretera que desde Puebla se dirige a los 
Cortijos Nuevos y a La Losa. Los vestigios, muy escasos, se encuentran a ambos lados de la 
carretera, en una zona con arbolado y en un bancal dedicado al cultivo de cereales de secano, 

9 FERNÁNDEZ, J. y SERRANO, D., «Un conjunto de villas....art.cit. nota 1.
10 FERNÁNDEZ, J. y SERRANO, D., «Un poblado de la Edad del Cobre en Puebla de don Fadrique (Granada)», 

Archivo de Prehistoria Levantina XX, 1990, 261 y 266 y lám. I.
11 FERNÁNDEZ, J. y SERRANO, D., «Villa romana.....art. cit. nota 1.
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muy cerca de los edificios actuales y de la balsa que recoge el agua de la fuente. Su cronología 
iría del siglo I al III. En los Cortijos Nuevos se situó otra en las inmediaciones de la pequeña 
cortijada, en un área montañosa en la que hay bancales dedicados al cultivo, ya abandonados, 
junto a zonas con vegetación arbórea. Su cronología iría del siglo I al V.

Han aparecido indicios que podrían indicar la existencia de otros yacimientos romanos, pero 
debido a la escasez de materiales, no nos atrevemos a asegurarlo. En el Campo de la Puebla los 
hemos hallado en el Cortijo de Astor (dos fragmentos de sigillata) y en una pequeña cueva situada 
en la parte montañosa que separa Huéscar de Puebla, cerca del cortijo de la Cueva de Pérez, 
recogimos unos pocos materiales tardorromanos. En la zona montañosa del término municipal 
hemos encontrado algún material en el Cerro de la Cruz y San Ginés. El primero de ellos, por 
su proximidad, estaría relacionado con la villa del Cortijo de Poco Vale12.

Además destaca la existencia, en el Campo de Bugéjar, de una importante fortificación 
romana (castellum) en el Cerro del Trigo. Ocupa su meseta y tiene forma rectangular, con una 
longitud de 156,93 m. y una anchura variable de 32,88 m. en el lado este y de 37,66 m. en 
el oeste, donde hay un torreón de 13 x 7,3 m., que presenta una división tripartita. En el lado 
opuesto está la entrada principal protegida por un torreón. La muralla, que se adapta al relieve, se 
aprecia perfectamente en todo el recinto. La piedra utilizada se sacó del mismo cerro, viéndose 
en algunos puntos las huellas de su extracción. En el interior se pueden ver, en su lado norte y 
a partir de la entrada principal, varios recintos contiguos divididos en dos estancias, las mayores 
identificadas como contubernia y las menores como arma. En la parte más alta se observan los 
cimientos de otra estancia, de mayores dimensiones, y que podía ser el principia13.

Hacia el norte y este la visibilidad desde el Cerro del Trigo es buena, controlando los princi-
pales caminos que atraviesan el Campo de Bugéjar. Sin embargo hacia el sur queda interrumpida 
por una formación montañosa paralela al cerro de la fortificación. Al oeste la sierra del Alcatín, 
impide ver yacimientos importantes de la zona, como Lóbrega, Reolid y Cortijo del Tornajo y 
algunas villas, como la de Higueruela.

Los pocos materiales que ha proporcionado la prospección superficial son cerámica ibérica 
pintada, común, campaniense A, ánforas Dresel y Pascual 1 y sigillata aretina. De este último 
tipo se ha recogido, entre las tierras extraídas de un agujero hecho junto a uno de los contubernia 
y arma por buscadores con detector de metales, una base que presenta, en cartela rectangular 
doble, la marca de alfarero PHILOMVSVS SAVFEI, de Arezzo, que comenzó su producción 
en el siglo I a.C. En el exterior de la base aparece un grafito que interpretamos como FL. Esta 
última letra presenta trazos iguales, por lo que podía ser una V14. 

Nosotros hemos señalado en varios artículos que la función de la fortificación sería la de 
control del territorio, aunque también se ha indicado que serviría para ejercer un dominio sobre 
la población indígena. Otra posibilidad, basándose en construcciones similares que aparecen en 
zonas mineras de España y Portugal, es que sirviese para controlar y proteger la ruta por la que 
podía transportarse los metales procedentes de Andalucía oriental hacia Cartagena15.

12 ADROHER, A. Mª. et alii., El territorio de las altiplanicies….op. cit. nota 1.
13 ADROHER, A. Mª. et alii.,«Impacto romano....art. cit. nota 1; «Campaña de prospección…..art. cit. nota 1; 

La cultura…..op. cit. nota 1, 108 a 111; El territorio de las altiplanicies….op. cit. nota 1;«Estudios defensivos……art. 
cit. nota 1; DIOSONO, F. «El castellum romano….art. cit. nota 1.

14 FERNÁNDEZ, J. y SERRANO, D., «Grafitos y....art. cit. nota 1. 342 y fig. 32,2; ADROHER, A. Mª. et alii., 
El territorio de las altiplanicies..... op. cit. nota 1.

15 DIOSONO, F. «El castellum….. art. cit. nota 1, 125 y 126.
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PRINCIPALES VÍAS DE COMUNICACIÓN

En varios trabajos indicábamos que los asentamientos romanos de Puebla se sitúan próximos 
a algunos caminos, que consideramos ya serían utilizados en época romana. Conectarían el 
territorio de Puebla con el resto de la provincia de Granada y con el levante peninsular. 

Cuando estudiábamos las villas ubicadas en el Campo de la Puebla, indicábamos tres cami-
nos: Vereda de Huéscar o Camino del Paso (que es una antigua Cañada Real), el de Huéscar a 
Pedrarias y el de Huéscar a Almaciles. Unirían los yacimientos de Puebla con los de Almería y 
Murcia. Los tres confluían a la altura de las Casas de don Juan para proseguir, por la provincia 
de Granada, hasta llegar a Huéscar y posteriormente a Tútugi (Galera), y desde allí alcanzar 
Basti (Baza)16. Tres de los grandes yacimientos (Duque-Bugéjar, Pedrarias y Lóbrega), otros tres 
de los medianos (Almaciles, Cortijo del Tornajo y Reolid) y las numerosas villas del Campo, se 
conectarían por ellos. Para controlar estas comunicaciones estaría la fortificación del Cerro del 
Trigo, desde donde se domina visualmente dos de los caminos: la Cañada Real del Paso y el 
de Huéscar a Pedrarias. Sería más difícil el control del camino de Huéscar a Almaciles, ya que 
la visibilidad desde el Cerro del Trigo queda interrumpida por la Sierra del Alcatín. Creemos 
que de ellos los más importantes eran el de la Vereda de Huéscar o Cañada Real de El Paso 
y el Huéscar a Pedrarias. De este último hay constancia de su utilización en época moderna y 
aparece recogido por Villuga, que lo denomina «Camino de los Valencianos»17.

El que consideramos de menor importancia, el de Huéscar a Almaciles, sería el más próximo 
a dos yacimientos, Molata de Casas Viejas y Cortijo de la Merced, que quedan algo alejados de 
los que se ubican en el Campo de Bugéjar.

En el resto del municipio, en la parte montañosa, las comunicaciones son más complicadas, 
pero la situación de algunos asentamientos próximos a pasos naturales, nos hace suponer que 
estarían en la zona de conexión con Albacete y Jaén.

En nuestro estudio sobre Casa Moya18, decíamos que se encontraba en la zona que, por el 
Collado Serrano, conecta Puebla con Nerpio (Albacete). Controlando este camino y el llano en 
torno a la Puebla, también estaría el Aguilón Grande (muy próximo a Casa Moya).

Los yacimientos, que ocupan la parte montañosa en torno a La Sagra, se sitúan en las rutas 
que conectan la zona de Puebla con Huéscar y con la provincia de Jaén. Dos parecen ser las vías 
que se utilizarían en época romana: una sería el antiguo camino que junto al río Barbata une 
Huéscar con Puebla por las Santas, donde se encuentran el yacimiento de Dehesa de Horcajón 
y las villas del Cuarterón y Poco Vale. El otro sería la actual carretera que va a La Losa y que 
uniría con el anterior a la altura del asentamiento de Los Castellones (el más importante de esta 
zona). Junto a él están, además de Los Castellones que ejercerían el control visual de toda el 
área, Las Hoyas, Viana y Cortijos Nuevos. La villa de Pozanco quedaría algo aislada de estas 
conexiones, relacionándose con el yacimiento de Dehesa de Horcajón a través del camino al 
cortijo de Juan de Robles, por el Barranco Sotico.

16 FERNÁNDEZ, J. y SERRANO, D., «Un conjunto de villas…..art. cit. nota 1, 568 a 570.
17 VILLUGA, P. Repertorio de todos los caminos de España, 1546.
18 FERNÁNDEZ, J. y SERRANO, D., «El yacimiento de Casa….art. cit. nota 1.
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AUTORES QUE HAN TRATADO SOBRE LA UBICACIÓN DE CIUDADES ANTIGUAS 
EN PUEBLA

La importancia de algunos yacimientos de Puebla y el conocimiento que tuvieron varios 
estudiosos de épocas pasadas de los restos arqueológicos que había en el Campo de Bugéjar, les 
llevó a situar allí algún municipio romano, que unas veces tratan de identificar con los nombres 
que aparecen en las fuentes antiguas, mientras que en otras le asignaron una denominación 
nueva, pero ignoramos los argumentos en que se basaron para hacerlo.

El primer texto escrito que proporciona datos sobre esto, que hemos conocido gracias al 
profesor D. Antonino González Blanco, es el Chronicón de Luitprando. En él se hace referencia 
al municipio Burginatum, cuando dice:

«Municipium Burginatum, quod mauri vocauerunt Buxexar, XX M.P. Osca Baeticae oppido 
distans, a Germanis Coloniae Traianae ciuibus conditum antiquitus, Mauri diruerunt vbi Gentilium 
tempore fuit celebris nundinarum conuentus: vbi fuerunt duo sacti (qui creduntur Martyres) XXI 
Augusti, Vicentius et Iulianus, cum sociis, in primus Ecclesiae persecutinibus. Creditur dirutum 
a Saracenis, cum Burginatenses resisterent, est optimi soli caelique; terra feraz frugum, si non 
desint imbres. Hic finis est oretanae, et incipit regio Bastetaniae»19.

Ya en el siglo XIX, Ceán Bermúdez, en su obra de 1832, nos habla de la existencia de un 
municipio en Bugéjar, que llama Burginicium: «Dicen que fue el municipio Burginicium de los 
bastetanos. Contiene en su recinto piedras grandes labradas y cimientos de grandes edificios, y 
no hace mucho tiempo se descubrieron en él cascos y urnas de barro. En un cerro de su término 
hay ruinas de una antigua fortaleza»20.

Posteriormente, en 1875, Aureliano Fernández Guerra, en su discurso de contestación a Juan 
de Dios de la Rada, hacía alusión a la ubicación de una ciudad en Bugéjar. Tras indicar que el 
nacimiento del Guadalquivir estaba en una gran fuente al noreste de Puebla que formaba el río 
Barbata, comentaba que entre las ciudades del Pacto de Teodomiro estaba Bukésaro y decía:

«Bukésaro (nombre árabe, Vergilia, Campo de Bugéjar), se ha de estimar cabeza del distrito 
de Basti, desde que entró por él a fuego y sangre Leovigildo en 570».

Este texto iba acompañado de una nota, la 52, en la que, a pie de página, explicaba:
«De las notabilísimas ruinas romanas del Campo de Bugéjar tengo muy exacta descripción 

hecha por el Sr. José Romero Mazzeti, dueño del paraje donde se alzaba la acrópolis»21.
En un trabajo posterior, en 1879, en el que trataba de la Deitania y el antiguo episcopado 

de Begastri, dice:
«Proximo a ella (Deitania) erguía su cumbre el monte Argentario, hoy La Sagra, a cuyas 

faldas y por los lados opuestos nacen el Tader y el Betis, o sean el Segura y el Barbata, que hoy, 
debiera estimarse y llamarse Guadalquivir, como lo estimaban los árabes; y aquel monte, que se 
creyó todo él de plata, fue manzana de discordia para cartagineses y romanos».

Más adelante, en un cuadro, señala que Vergilia fue cabeza de distrito del 27 a.C. al 579 y 
valiato a partir del 780 y que estaría en Bugéjar22.

19 LUITPRANDO Chronicón, Adversarii, nº 147, 485.
20 CEÁN BERMÚDEZ, J. S. Sumario de las antigüedades romanas que hay en España en especial las perte-

necientes a las Bellas Artes. 1832, 57.
21 FERNÁNDEZ GUERRA, A., Discurso de contestación a don Juan de Dios de la Rada y Delgado en su 

recepción en la Academia de la Historia, 1875.
22 FERNÁNDEZ GUERRA, A., Deitana y su Cátedra Episcopal de Begastri, 1879.
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Tanto en su primer trabajo como en el segundo, incluye un mapa en el que aparece Vergilia 
en el Campo de Bugéjar, en Puebla de D. Fadrique (fig. 3).

Ya en el siglo XX, en 1901, Gisbert, al referirse a la ciudad de Bukésaro, que era uno de 
los 7 condados de Aureola, repite lo expuesto por Fernández Guerra, señalando que antes era 
la antigua Vergilia y que en la actualidad era Bugéjar, que sustituyó a Basti23.

Ruiz Prieto, en 1906, indicaba como Teodomiro (Todmir) ejercía su poder en las siete ciu-
dades de Auraboada, entre ellas Buquesaro, que sitúa en el Campo de Puebla24.

Merino y Zuazo, en 1915, afirmaban que Bukésaro estaría en el Campo de Puebla25.

CONCLUSIONES

En el Chronicón de Luitprando se mencionan dos municipios. El Burginatum y Osca de 
la Bética. Del primero no conocemos ninguna fuente antigua que lo nombre, pero el segundo, 
Osca, sí aparece citado por Plinio entre las ciudades estipendiarias de la Bastetania. Algunos 
eruditos, en sus trabajos en relación al martirio de las patronas de Huéscar y Puebla, Nunilón 
y Alodía, la identificaron con la primera de estas localidades, que queda próxima a Bugéjar. El 
Chronicón indica que pertenecería a la Bética, aunque los recientes estudios sitúan el territorio 
de Huéscar dentro de las provincias Tarraconense o Cartaginense. La ciudad citada por Plinio 
estaría sin localizar. Modernas investigaciones sobre el poblamiento romano de la provincia de 
Granada no la recogen entre los núcleos principales26, incluso se ha planteado la ,posibilidad de 
que fuese la ciudad de Ascua, que aparece junto a Osca y que el copista cometiese un error27. En 
Huéscar se conservan, incrustados en la torre del homenaje, grandes bloques con epigrafía28, que 
indicarían que en este lugar o en sus proximidades pudo haber un importante núcleo romano.

También el Chronicón nos habla de la celebración de un famoso mercado en Bugéjar. Es 
posible que, de ser cierta esta información, allí acudieran a realizar sus intercambios comercia-
les las gentes de los numerosos yacimientos de Puebla y de las zonas limítrofes al municipio.

Más adelante se hace referencia a que en Bugéjar vivieron dos santos, Vicente y Julián, que 
se consideran mártires en las primeras persecuciones de la Iglesia. Esta última información 
sobre los santos, aparece posteriormente en los Responsorios de los curas de Huéscar al carde-
nal Lorenzana en 1782, aunque en ellos no se cita la existencia del municipio Burginatum. Se 
limitan a señalar que san Vicente y san Julián fueron martirizados «en el Campo de Bugéjar, a 
tres leguas de Huéscar, en la primera persecución de la Iglesia, a 21 de agosto de 288 años, en 
tiempos de Diocleciano»29. 

En nuestro análisis del texto de los Responsorios que hacíamos en uno de nuestros trabajos30, 
indicábamos que lo relativo a la primera persecución de la Iglesia en tiempos de Diocleciano 
no sería correcto, pues lo fue en los de Nerón. Después de conocer la mención que aparece en 

23 GISBERT, E., Historia de Orihuela, 1901.
24 RUIZ PRIETO, M. Historia de Úbeda, 1906.
25 MERINO, A. Geografía histórica del territorio actual de la provincia de Murcia, 1915; ZUAZO, J. La villa 

de Montealegre y su Cerro de los Santos, 1915.
26 PASTOR, M. «Las tierras granadinas hace 2000 años», Revista de la C.E.C.E.L .2, 2002, 291-349.
27 LÓPEZ, R. «Las santas Nunilo y Alodía, de Huesca y Bezares (La Rioja) y Alodía y Nunilón, de Huéscar 

(Granada)», Uskar 5, 2002, 51.
28 GONZÁLEZ, J. «Epigrafía de Tútugi (Galera, provincia de Granada)», Mainake II-III, 1980-81, 130 y ss.
29 RUBIO, J. Arte e historia en Puebla de don Fadrique. La iglesia parroquial de santa María, 2001, 31 y 32.
30 FERNÁNDEZ, J. y SERRANO, D., «Materiales tardorromanos….art. cit. nota 1, 354.
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el Chronicón de Luitprando a «las primeras persecuciones de la Iglesia», hemos pensado que 
quizás en la época en que se escribió se considerase que hubo unas primeras persecuciones, que 
se llevaron a cabo en época romana y otras posteriores en tiempos de los musulmanes.

También Ceán Bermúdez, como ya hemos visto, nombra un municipio en Bugéjar, que 
llama Burginicium y que tampoco hemos encontrado en las fuentes antiguas. Este autor parece 
conocer la existencia de importantes restos romanos, pues habla de «grandes piedras labradas y 
cimientos de grande edificios». Además dice que hay una fortaleza en un cerro de Bugéjar. Es 
posible que se refiera al castellum del Cerro del Trigo, pero también podía ser que aludiese al 
Cerro de la Cruz, situado a menos de 500 m. de Bugéjar. Este yacimiento es un poblado ibérico 
amurallado que fue abandonado con la llegada de los romanos31.

Años después, Aureliano Fernández Guerra, ubicaba Vergilia en el Campo de Bugéjar. Esta 
ciudad sí aparece citada por Ptolomeo (Geog. 2. 6. 60), que la incluye en la Bastetania. Plinio 
(Nat. 3. 25) menciona el municipio estipendario de los Vergilienses que pertenecía al Conventus 
Jurídico de Cartagonova. No sabemos que argumentos tendría Fernández Guerra para situar 
esta ciudad en el Campo de Bugéjar. Quizás lo hiciera por las coordenadas de Ptolomeo y por 
el conocimiento de las «notabilísimas ruinas romanas de Bugéjar», que le habían sido descritas 
por el dueño de las tierras. Como hemos visto la consideraba de mucha importancia al ser cabeza 
de distrito de Basti del 27 a.C. al 579.

Posteriores hallazgos epigráficos, sobre todo a partir de Fidel Fita32 han llevado a una gran 
mayoría de investigadores a situar Vergilia en la provincia de Jaén, en la zona de Arbuniel de 
Cambril-Huelma, aunque en la Tabula se mantiene su localización como incierta33. 

También Fernández Guerra indica que Vergilia sería la misma que aparece en el Pacto de 
Teodomiro como Bukésaro. Esta ciudad sólo está mencionada en una de las tres versiones con-
servadas, la del manuscrito nº 1676 del Escorial, escrito por Ad-Dabi y que fue dado a conocer 
por Casiri34, que la situó en Béjar. Otros investigadores lo han hecho en Cehegín o no la ubican 
en un sitio concreto35. Tras Fernández Guerra, y posiblemente siguiéndole a él, Gisbert, Ruiz 
Prieto, Merino y Zuazo, la situaron en el Campo de Bugéjar.

Las fuentes árabes no aportan datos para poder aclarar donde estaría Bukésaro y tan solo 
en Al-cUdri, entre los nombres de un distrito o iqlim, aparece Bukésaro36. Este autor recoge un 
nombre, Mirabait, que también está mencionado en la relación de poblaciones que en 1243 
concede el principe D. Alfonso a la Orden de Santiago. En este documento se pueden ver, entre 
otros nombres de lugares, los de Miravet, Vulteirola y Burgeia. El Mirabait de Al-cUdri y el 
Miravet del documento de la Orden de Santiago serían la misma localidad. J. Vallvé la situó en 
el término de Puebla de don Fadrique, en relación con la Cuerda de los Miravetes37. Nosotros 
indicábamos que posiblemente se correspondería con uno de los yacimientos que aquí hemos 

31 FERNÁNDEZ, J. y SERRANO, D., «El Cerro de la Cruz, un yacimiento entre Almería y Granada», Anales 
de la Real Academia de Cultura Valenciana 70, 1993, 15-41; ADROHER, A. Mª. ET ALII., EL TERRITORIO DE LAS 
....op. cit. not. 1

32 FITA, F., «Vergilia, ciudad bastetana en Albuniel de Cambril», Boletín de la Real Academia de la Historia 
65, 1914, 577-581.

33 TABULA IMPERII ROMANI (J-30), VALENCIA, 2000, 337.
34 CASIRI, M., Bibliothecae arábica-hispaniae escurialense, 1760, II 129.
35 GARCÍA, J. «Los árabes en Murcia. Siglo VIII», Historia de la Región Murciana, 1980, III, 122 y 123.
36 GARCÍA, J., «Los árabes….. art. cit. nota 35.
37 VALLVÉ, J. «La división territorial en la España musulmana. La Kora de Tudmir (Murcia)», al-Andalus 

XXXVII, 1972, 145-189.



439

estudiado, Los Castellones, donde aparecen materiales que van desde la Prehistoria hasta época 
árabe38. Otro de los nombres, Vulteriola, que también se cita como Bolteruela, era la antigua 
denominación que tenía la localidad de Puebla de don Fadrique, que el 7 de noviembre de 1525 
lo cambió por el actual, según consta en un documento que se conserva en el archivo munici-
pal de Puebla. El tercero, Burgeya, creemos que podía hacer referencia a Bugéjar, opinión que 
coincidiría con lo que se deduce de los estudios toponímicos hechos por R. Pocklington39, pero 
Merino la situó en Béjar (Moratalla)40. Según Bermúdez Aznar, la encomienda de Moratalla 
se extendía por Vulteriola (Puebla de don Fadrique), Peña del Buitre (quizás la Cuerda de los 
Buitres, también en Puebla) y Burgeya41.

Los romanos situaban en la Orospeda el nacimiento de los ríos Betis y Thader (Guadalquivir 
y Segura respectivamente). La zona de La Sagra y el término municipal de Puebla se ubicarían 
en este territorio. En época árabe se consideraba que el Guadalquivir nacía cerca de La Sagra y, 
como hemos visto, Aureliano Fernández Guerra, mantenía, en el siglo XIX, que el nacimiento 
de este río estaba en una gran fuente al noreste de Puebla, donde se formaba el río Barbata. 

De las fuentes antiguas, es Ptolomeo el que proporciona más nombres de ciudades en torno 
a la zona que estamos estudiando. Observando los mapas que se han realizado reconstruyendo 
su Geografía y fijándonos en la zona de la Orospeda y del nacimiento del Betis, encontramos los 
nombres de Orcelis, Arcilacis, Segisa, Ilunum, Carca, Bérgula y Asso dentro de la Bastetania, 
y Lacurris en la Oretania.

Los estudios llevados a cabo en la Región Murciana sobre el urbanismo romano parecen 
confirmar que Asso sería La Encarnación de Caravaca, Segisa estaría en Cieza, Ilunum en Hellín 
y Carca, con dudas, en Caravaca42, lo que queda reflejado en la Tabula Imperii Romani.

Quedarían con ubicación desconocida Orcelis, Arcilacis, Bérgula y Lacurris.
Las prospecciones en la zona de Almería limítrofe con el término de Puebla, realizadas por 

C. Martínez y F. Muñoz, han dado a conocer importantes yacimientos, que han hecho que estos 
investigadores planteen la posibilidad de que alguna de las ciudades citadas por Ptolomeo, como 
son Bérgula, Arcilacis y Orcelis, se ubicaran en la comarca de Los Vélez43. Nosotros también 
señalábamos que esta misma propuesta se podía aplicar para los nucleos de mayor entidad de 
Puebla44, pero no encontrábamos ningún argumento para atribuir alguno de estos nombres a los 
asentamientos de Duque-Bugéjar, Lóbrega, Pedrarias o Molata de Casas Viejas. La ubicación 
de Orcelis se ha puesto en relación con la vecina Orce, más por el parecido del nombre, que 
por los indicios arqueológicos que permitan una identificación segura45. En cuanto a la ciudad 
de Arcilacis, Merino la situó en Archivel46, Ceán Bermúdez en Murcia47 y recientemente se ha 

38 FERNÁNDEZ, J. y SERRANO, D., «Fragmento de tégulas.....art. cit. nota 1, 652; «Materiales tardorroma-
nos.....art. cit. nota 1, 357 y 358.

39 POCKLINGTON, R., «Toponimia ibérica, latina y árabe de la provincia de Albacete», Al-Basit, 55, 2010, 
111-167.

40 MERINO, A., Geografía histórica…op. cit. nota 25, 525.
41 BERMÚDEZ, A. «Génesis y progresivo afianzamiento de las instituciones murcianas durante el siglo XIV 

y XV», Historia de la Región Murciana, 1980, IV, 176.
42 GONZÁLEZ, A. «La ciudad romana de Ulea», Verdolay 3,1991, 59-64; Urbanismo romano en Murcia, 1996.
43 MARTÍNEZ, C. y MUÑOZ, F.A., Poblamiento ibérico y romano en el sureste peninsular, 1999, 282.
44 FERNÁNDEZ, J. y SERRANO, D., «Grafitos y marcas….art. cit. nota 1, 385.
45 GUILLÉN, A., «El enigma histórico de un topónimo de la España antigua «Urci», Úscar 5, 2002, 117-127.
46 MERINO, A., Geografía histórica…op. cit., nota 25, 33.
47 GONZÁLEZ, A., «La ciudad romana….art. cit. nota 42, 61.
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identificado con el yacimiento de Molata de Casas Viejas48, basándose en tres datos hipotéticos. 
El primero por la situación geográfica que da Ptolomeo, que la sitúa en el interior montañoso 
de las cordilleras béticas. El segundo por el significado del término, que sería «ciudad (ela) del 
lago» y que haría alusión a las lagunas que se forman en la llanura endorreica del Campo de 
Puebla. El tercero por la importancia de este extenso yacimiento, de casi 15 ha.

Nosotros creemos que Molata, situada en uno de los rebordes montañosos que rodean el 
Campo de Bugéjar, no está en el lugar donde se forman las lagunas. Éstas aparecen en la zona en 
torno a Lóbrega-Toscana, que dista unos 15 km. en línea recta de Molata, y en las proximidades 
de las Casas de don Juan, que están a unos 20 km. Los otros yacimientos Pedrarias y, sobre 
todo Duque-Bugéjar y Lóbrega estarían mucho más próximos, entre 5 y 10 km. Además estos 
impotantes asentamientos también son muy extensos, pues sus restos aparecen en varias hectáreas.

Uno de ellos Lóbrega, que Madoz nombra como Lóbriga, conserva la terminación briga, que 
es prerromana49. También el nombre de una de las ciudades, Lacurris, podía hacer referencia 
a un lago.

En cuanto a Bérgula, el profesor González Blanco, considera que sería un topónimo com-
puesto de la raíz *berg, que significa monte y *ula. Señala que esta terminación se asemeja a 
Ulea, una localidad murciana donde se encuentra el extenso yacimiento del Salto de la Novia50. 
La Tabula recoge una Bérgula en Almería, cerca de Adra.

Finalmente, esperamos que este trabajo haya contribuido a llenar el vacío que presenta la 
Tabula y que aún podía completarse más con la inclusión de numerosos yacimientos con vesti-
gios romanos que aparecen en Huéscar, como Torralba, Fuencaliente, el Tejar, etc., ya recogidos 
en la bibliografía. 

48 SALVADOR, J. A. «El oppidum de Molata de Casa Vieja – Arkilakis (Puebla de don Fadrique, Granada)», 
Varia 9, 2008, 335-349.

49 MADOZ, P. Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de ultramar, 1849, XIII 
234-235.

50 GONZÁLEZ, A., La ciudad romana….art. cit. nota 42, 63.


